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aeTo  DNie© 


Lujoso  bufete  en  casa  del  ilustre  jurisconsulto  don  Bar¬ 
tolomé  Periañe.  Ventana  con  cristaleras  a  ¡a  derecha.  Una 
puerta  en  el  fondo  y  otra  a  la  izquierda.  Es  de  día.  La 
acción  en  Madrid.  Epoca  actual. 
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ESCENA  PRIMERA 

DON  BARTOLOME ,  SANCHEZ  y  luego  ESPERANZA 

Don  Bartolomé  es  un  buen  sefior  como  de  cincuenta 
años ,  muy  niervioso  y  más  vivo  que  un  triquitraque : 
Viste  con  elegancia  y  usa  un  bigote  semigrís ,  sin  guías , 
de  esos  bigotes  a  la  funerala  que  tapan  la  boca.  Don 
Bartolomé  se  molesta  muchísimo  cuando  le  llaman  don 
Bartolo.  Sánchez ,  « cagatintas »  del- bufete,  dicho  sea  con 
perdón ,  frisa  en  los  treinta  abriles;  no  gasta  bigote  ni 
barba  y  está  pelado  con  el  tres  bajo  cero.  Su  cabeza  es 
un  queso.  Este  buen  Sánchez  es  un  verdadero  tipo.  Pa¬ 
rece  un  autómata  y  acciona  con  la  rigidez  de  cualquier 
muñeco  mecánico.  Cuando  se  inclina  para  saludar ,  o  ha¬ 
ce  alguna  reverencia ,  y  las  hace  frecuentemente  porque 
es  más  fino  que  un  diplomático  fino ,  inclina  la  cabeza , 
el  cuello ,  los  hombros ,  los  brazos ,  el  tronco  todo ,  y  todo 
ello  como  si  fuera  a  desgajársele ,  a  caérsele  cada  cosa 
por  su  lado.  Habla  con  voz  pausada ,  campanuda ,  esto¬ 
macal.  Viste  un  traje  en  muy  buen  uso ,  pero  de  un 
corte  detestable.  Para  colmo  de  desventuras ,  nuestro 
Sánchez  es  « palmípedo »;  es  decir ,  de  pies  planos;  unos 
pies  descomunales ,  y  al  andar1  los  coloca ,  no  recios  ha¬ 
cia  adelante ,  sino  oblicuos ,  oblicuísimos.  Al  levantarse  el 
telón ,  don  Bartolomé ,  que  no  cesa  de  fumar  ni  un  insl.an'r 
te,  y  que  es  de  los  que  encienden  un  cigarro  en  la  colilla 
de  otro,  pasea  por  la  escena  estirándose  los  puños  de  la 
camisa  y  dictando  a  Sánchez  un  escrito.  Sánchez,  senta- 


do  ante  la  mesa  (te  despacho ,  escribe  y  juina  al  mismo 
tiempo,  y  para  que  el  humo  del  cigarro  no  le  moleste , 
gasta  una  boquilla  de  madera  muy  larga,  que  sujeta  con 

los  colmillos. 


Bartolomé  (Dictando.)  Otrosí  digo... 

Sánchez  (Escribiendo.)  Di...  go. 

Bartolomé  Que  mi  defendida,  doña...  (Consultando  unas 
notas.)  ¡Espera! 

Sánchez  (Escribiendo.)  Doña...  Esperanza... 

Bartolomé  ¡Doña...  narices!  ¿Quién  le¡  ha  dicho  a  usted 
Esperanza  ni...  carabina? 

Sánchez  (Azorado.)  Ha  sido  un...  lazus  plumis,  don 
Bartolomé:  usté  perdone.  Como  usté  llama 
siempre  Espera  a  su  esposa  doña  Esperan¬ 
za,  pues  vo  oí  espera  y  no  esperé,  sino  que 
puse  Esperanza,  con  la  esperanza... 

Bartolomé  ¡Basta,  hombre,  basta!  Raspe  usté.  (Sánchez 
raspa  y  .sopla  con  tal  furia  que  algunos  pa¬ 
peles  de  la  mesa  vedrinean  por  los  aires.) 
Hay  días,  amigo  Sánchez,  que  no  da  usted 
pie  con  bola,  y  hoy  es  uno  de  ellos. 

Sánchez  Vuelvo  a  suplicar  a  usté... 

Bartolomé  ¡Adelante!  (Dicta  y  fuma.)  Que  mi  defendi¬ 
da  doña  Eulalia,  ¡eú!...  ¡eú!...  Madrid  y 
Zaragoza,  viuda  de  Alicante... 

Sánchez  (Cesando  de  escribir,  perplejo.)  ¿Dijo'  usté 
Alicante  o  Albacete? 
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Alicante. 

(Contrariadísimo.)  ¡He  puesto  Albacete! 
¡Pero  Sánchez! 

(Sin  saber  dónde  meterse.)  Es  que  hoy...  no 
lo  puedo  remediar,  don  Bartolomé;  pero  me 
suceden  cosas  que...  ¡vamos!,  no  soy  dueño 
de  mi  cabeza. 

Siempre  tendrá  la  culpa  la  novia.  Estoy  de¬ 
seando  que  se  case  usted,  hombre 
.(Suspirando.)  ¡Casarme!...  ¡Si  yo  le  conta¬ 


ra  a  usté!... 
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¿Continúa  oponiéndose  la  familia? 

No.  señor;  ya  no.  Pero  ella...  se  ha  escapado 
anoche  con  el  Cuco,  un  picador  de  toros. 
¡Demonio,  amigo  Sánchez! 

¡Horrible,  don  Bartolomé!  (Descargando  un 
golpe  sobre  la  mesa  y  lastimándose  con  el 
raspador.)  ¡Horrible!  ¡Este  ha  sido  un  golpe 
horrible ! 
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Como  oiic  se  lia  herido  usted  con  el  raspa¬ 
dor 

¡Dejarme  con  la  ropa  hecha!  (Enjuga  una- 
lágrima.) 

Sí,  señor;  comprendo  que  confunda  usted 
AlicaUite.  con  Albacete;  pero,  ánimos,  amigo 
Sánchez:  se  impone  el  olvidos  ( Con  vuelos 
oratorios.)  El  hombre...  debe  ser  siempre 
hombre.  La  vida  es  un  continuo  dolor:  nues¬ 
tros.  ojos  solo  atisban  pesares,  pero  sobre  los 
ojos  está  la  frente...  está  la  frente,  y  la  refle¬ 
xión  se  enseñorea...  se  enseñorea. .w  ¡Nada! 
Hay  que  olvidar,  amigo  Sánchez.  No  piense 
usted  más  en  ella;  no  vuelva  usted  a  acor¬ 
darse  del  Cuco-.  (Un  reloj  de  cuco  da  once 
campanadas ,  acompañadas ,  como  es  lógico, 
del  monótono  cu-cu.  Sánchez ,  abatido ,  deja 
caer  la  cabeza  entre  sus  m fonos.)  (También 
el  reloj ito  ha  estado  oportuno.)  El  olvido  es 
bálsamo  y  la  voluntad  lo  es  todo,  lo  puede 
todo;  lo  consigue  todo.  Imíteme  usted  a  mí. 
¿Cree  usted  que  soy  un  hombre  de  talento, 
un  hombre  de  suerte?  No;  yo  no  soy  más  que 
una  voluntad.  A  mi  voluntad  lo  debo  todo, 
incluso  la  existencia.  Sí,  señor. 

¿Nació  usté  porque  quiso? 

De  eso  no  estoy  seguro;  pero  recuerdo  que 
en  cierta  ocasión,  muy  enfermo  yo  del  estó¬ 
mago',  me  diieirom:  «Puede  usted  curarse  si 
permanece  durante  ocho  días  sin  ingerir 
ajirnentos.»  ¡Y  me'  curé!  ¡Ocho  días  estuve 
sin  probar  bocado!  Y  para  demostrar  a  to¬ 
dos  el  temple  de  mi  voluntad,  me  pasé  los 
ocho  días  leyendo  libros  de  cocina.  ¡Eso  soy 
yo,  amigo  Sánchez!  ¡¡Voluntad!!  ¡Oh!  Podría 
contar  a  usted  cien  hechos  de  mi  vida  que 
me  retratan  liel monte  Mire  usted;  en  otra 
ocasión  iba  yo  a  Sa niñear  de  Barrameda,  y 
en  Jerez,  que  hay  trasbordo,  me  distraje  y 
perdí  el  tren.  Busqué  otro  medio  de  locomo¬ 
ción  y  no  hallé  más  que  una  bicicleta;  yo1  no 
sabía  montar,  no  había  montado  nunca;  pero 
¿cree  usted  que  me  arredré  por  eso?  No;  me 
dije:  ¡Voluntad!...  y  llegué  a  Sanlúcar  en  bi¬ 
cicleta.  Llegué  a  los  dos  días  y  estuve  grave, 
pero  llegué  a  Sanlúcar  en  bicicleta.  ¡La  va- 
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1  untad  es  la  soberana  de  la  vida!  ¡La  eterna- 
señora!  La...  ¿por  dónde  íbamos? 

Por  Alicante. 

Continúe  usted  en  la  misma  línea.  (Dictan¬ 
do.)  No  posee  otros  valores  que  los  que  se 
expresan  a  continuación.  Punto  y  aparte. 
Primero.  Seis  acciones  de  la  Compañía  de 
Tabacos... 

(Por  la  derecha.)  Escucha,  Bartolomé.  ( Sán¬ 
chez,  como  movido  por  un  resorte ,  se  pone 
de  pie  y  saluda  con  una  de  sus  mecánicas  in¬ 
clinaciones.) 

¿Qué  hay? 

Ahí  está...  don  Hugo,  el  médico. 

¿Eh? 

Dice  que  pasaba  por  aquí  y  se  dijo...  Voy  a 
saludar  a  esta  familia. 

Mentira.  Tú  le  has  avisado. 

¿Yo?  Te  aseguro  que... 

Te  has  empeñado  en  hacerme  creer  que  es¬ 
toy  enfermo  y  le  has  avisado. 

Budno,  ¿y  qué?  ¿Acaso  estás  bueno?  Ni  co¬ 
mes,  ni  digieres,  ni  estás  en  tu  siempiie. 
¡Bah! 

Y  ayer  te  ha  dado  un  vértigo.  ¿Vienes  o  le 
digo  que  pase? 

¡Que  pase,  hombre,  que  pase!  (Vase  Espe~ 
ranza.)  ¡Y  que  se  lo  lleve  todo  la  trampa  de 
una  vez !  (Malhumoradísimo  y  refunfuñan¬ 
do.)  ¡Porra  de  don  Hugo!  ¿Y  qué  tengo  yo 
que  ver  con  don  Hugo?  (A  Sánchez.)  ¡  A  ver, 
hombre!  ¿Por  dónde  íbamos?  (Cada  vez  más 
nervioso.)  ¡Y  con  lo  que  me  fastidia  a  mí 
don  Hugo!  No  puedo  resistir  a  esos  médi¬ 
cos  que  hablan  en  plural.  (Imitando  a  don 
Hugo.)  ¡Cómo  tenemos  ese  pulso!...  ¡Cómo 
tenemos  esa  lengua!...  ¡Vaya  usté  a  paseo, 
hombre!  Y  luego,  venga  don  Bartolo  para 
arriba  y  don  Bartolo  para  abajo:  con  lo  que 
a  mí  me  carga  que  me  llamen  don  Bartolo. 
¿No  me  llamo  Bartolomé?  ¿Pues  a  qué  vie¬ 
ne  eso  de  Bartolo?  (A  Sánchez.)  A  ver,  lea 
usted.  ( Continúa  paseándose  nervioso ,  fasti¬ 
diado  y\  en  tanto  que  Sánchez  lee ,  dice  entre 
dientes  y  sin  hacer  cuso  de  la  lectura.)  Bue¬ 
no  no  está  uno,  ¡ni  nadie!  Pero  lo  que  uno 
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tiene  es  cansancio,  nada  más  que  cansancio. 
¡Tontería  de  médico!... 

Sánchez  (Lee  al  mismo  tiempo.)  Otrosí  digo:  que  mi 
defendida  doña  Ulalia,  eú,  eú,  Madrid  y  Za¬ 
ragoza,  viuda  de  Alicante,  nol  po'see  otros 
valores...  (Al  ver  que  no  le  hace  caso  sus¬ 
pende  la  lectura.) 

Bartolomé  (Como  antes.)  ¡Al  primer  don  Bartolo,  me 
cuadro,  y  en  vez  de  don  Hugo,  le  llamo... 
don  Higo!  ¡Eso!  (A  Sánchez.)  ¿Por  dónde 
íbamos,  amigo  Sánchez?  A  ver;  lea  usted. 

Sánchez  (Leyendo  de  nuevo.)  Otrosí  digo.  (Don  Bar¬ 
tolomé  no  presta  atención  y  Sánchez  repite 
estentóreamente.)  ¡Otrosí  digo!  Que  mi  de¬ 
fendida  doña  Ulalia,  eú,  eú... 
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DON  BARTOLOME ,  SANCHEZ ,  ESPERANZA  y  DON 
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(Por  la  derecha ,  seguida  de  don  Hugo.)  Pase 
usted,  doctor.  ( Sánchez ,  como  antes ,  se  pone 
de  pie  y  saluda  automáticamente.  El  doctor 
don  Hugo  es  un  tipo  algo  raro.  Gasta  unas 
barbas  rubias  bastante  largas  y  partidas ,  y 
unos  tufos  descomunales.) 

(Deteniéndose  en  el  umbral.)  ¡Uf!  ¡ ¡Uf ! !  ¡Qué 
atmósfera!  Ventile  usted,  señora.  (Esperan¬ 
za  abre  Da  ventana  del  fondo.)  ¿Qué  tal,  ami¬ 
go  don  Bartolo? 

(Reprimiendo  sus  nervios.)  Ya  usted  lo  ve; 
muy  bien. 

Usted  siempre  muy  bien.  (Cambian  un  apre¬ 
tón  de  manos.  A  Sánchez.)  Beso  a  usted  la 
mano. 

(I ncli nán dose.)  Igualmente. 

Siéntese,  doctor. 

(Sentándose;  ,a  Esperanza.)  Pues  cuando  re¬ 
cibí  esta  mañana  su  aviso,  (Don  Bartolomé 
mira  a  su  mujer  con  las  de  Caín.)  pensaba 
venir  a  ver  a  ustedes,  porque  tenía  que  re¬ 
comendar  un  asuntillo  a  don  Bartolo. 
(Tirándose  del  chaleco.)  Pues  usted  dirá  en 
qué  puedo  servirle. 

Primero  hablemO'S  de  usted. 
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Hugo 


¿De  mí?  ¡Pero  si  yo  me  encuentro  perfecta¬ 
mente,  don...  Higo!  (Recalcando i  mucho  lo 
del  higo.) 

(Riendo  el  chiste.)  ¡Don  Higo!  Este  don  Bar¬ 
tolo  siempre  de  buen  humor. 

¡Este  don  Higo!...  (¡No  le  molesta!) 

(A  Esperanza.)  Vamos  a  ver,  señora:  diga 
■  usted. 

Pues  nada,  mire  usted.  Este,  desde  hace  cosa 
de  dos  meses,  está  que  puede  decirse  que  no 
come. 

Inapetente. 

Sí,  señor;  pero  una  inapetencia  atroz.  Lo  po¬ 
quísimo  que  come  lo  digiere  de  los  perros: 
aquí  el  bicarbonato  aluda,  a  la  orden  del  día. 
Le  echa  hi carbonato  hasta  a  los  huevos  pa¬ 
sados  por  agua,. 

¡Pchst!  ¡Es  una  sal! 

(Riendo.)  ¡Este  don  Bartolo!... 

(Crispado.)  ¡Me! 

Tose  muchísimo:  una  tos  atroz  y  muy  rara. 
Un  poro  aflictiva:  como  asmática. 

Sí,  señor. 

¡Qué  sabes  tú  de!... 

De  manera  que  tenemos  inapetencia,  dispep¬ 
sia  y  tos,  ;.eh? 

¡Cómo!  ¿Usted  también?  ¡Hombre,  cuánto  lo 
siento! 

Déjate  de  bromas,  Bartolomé.  (A  todo  esto , 
Sánchez ,  completamente  abstraído ,  a¡eno  a 
cuanto  ocurre  en  escena,  gesticula  de  vez  en 
vez.) 

¿Tenemos  hipo  alguna  vez? 

¡Tenernos! 

¡Este  don  Bartolol.. . 

(Con  las  del  beri.)  ¡Este  don...  Lugod  (Recal¬ 
cando  lo)  de  Lugo.) 

Pues  anoche,  y  esto  es  lo  que  ha  llegado  a 
alarmarme,  le  dió  como  una  especie  de  vér¬ 
tigo.  4 

¡Hola!  Hemos  tenido  mi  veri  i  güito,  ¿eh? 
Bien,  hombre,  bien.  Y  usted  perfectamente. 
¡Caramba,  caramba!  Vamos  a.  ver  cómo  te¬ 
nemos  ese  pulso.  (Le  toma  el  pulso.  Entre¬ 
tanto  don  Bartolomé  ij  Esperanza  se  pelean 
por  señas  y  por  señas  se  mandan  a  paseo. 
Un  poquito  alterado,  con  arritmia.  Veamos 
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esa  lengua  y  esa  garganta.  Aquí  a  la  luz... 
Peroi  hombre,  si  yo... 

¡  Si  es  un  hércules !  No  hay  más  que  verlo. 
(Con  la  boca  abierta,  pretende  contestar  a 
Esperanza  y  le  resultan  unos  sonidos  gutu¬ 
rales  que  tienen  algo  de  ladridos  y  de  ca¬ 
careo.  ) 

Vamos,  calla. 

¡No  me  da  la  gana! 

Bueno.  Vayamos  por  partes;  de  manera  que 
la  carne  no  nos  sienta  bien,  ¿eh? 

A  usté,  no  sé;  a  mí... 

La  digerimos  con  pesadez;  cuerpo  disgustado, 
cabeza,  pesadi.ta...  ’ 

Y  un  humor  atroz.  No  hay  quien  lo  aguante... 
Muy  natural;  la  dispepsia  y  la  hiperpepsia 
producen  su  mal  humor  característico;  sí,  se¬ 
ñor. 

Va  a  resultar  qnei  el  mal  humor  se  quita,  con 
bicarbonato.  ¡Estos  médicos! 

Usted  todo  lo  echa  a  broma,  amigo  don  Bar¬ 
tolo. 

¡¡Me!! 

¿Eh? 

Digo  que  ¡me!,  que  me  parece  a  mí  que  hay 
cosas  gue  como  no  se  tomen  a  chacota,.. 
(Se  dispone  a  encender  un  cigarro.) 

Bien,  hombre,  bien. 

Qué,  ¿estoy  muy  malo? 

Muy  malo,  no,  señor;  enfermo  de  cuidado, 
si. 

¿Eh? 

(Quitándole  de  la  boca  el  cigarro  que  se  dis¬ 
ponía  a  encender  y  arrojándolo  a  una  escu¬ 
pidera.)  Esta  es  la  causa  de  la  grfcve  enfer¬ 
medad  que  en  usted  se  inicia,  almigo  don 
Bartolo.  (Don  Bartolomé  queda  estupefacto.) 
¿Usted  es  un  nicotizado  y  el  tabaco  le  enve¬ 
nena! 

¿Eh?  ¿Pero?... 

Aún  puede  usted  salvarse;  pero  eis  necesario, 
absolutamente  necesario,  que  deje  de  fumar. 
Es  usté,  amigo  don  Bartolo,  un  caso  tipo  de 
tabaquismo  crónico.  Gomo  en  un  libro,  se  dan 
en  usted  los  caracteres  todos  de:  la  enferme¬ 
dad. 

¡Claro! 
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En.n empecimiento  de  los  dientes... 

Salta  a  la  vista.  (Don  Bartolomé  está  que  co¬ 
ge  moscas.) 

Gingivitis,  faringitis,  ptialismo... 

¿Lo  veis? 

¡ Ptialismo!. . .  ; Tía. . .  podras:! 

Algo  de  dispepsia,,  de  hiperpepsia,  de  hipo- 
pepsia... 

¡Qué  horror! 

Gastralgia,  vértigos,  ambliopía... 

¿  Ambló. .  qué? 

Arritmia,  y  a  veces  taquicardia,  y  para  que 
nada  falte,  hipo  y  seudo-asma. 

¡Y  cólera  morbo  caquépsico! 

;,Eh? 

¡Vamos,  hombre,  que  le  frían  a  usted  un... 
paraguas! 

¿Por  qué,  don  Bartolo? 

Porque  yo  me  encuentro  muy  bien,  don... 
Jugo.  (Muy  subrayado  lo  del  jugo.) 

Pues  usted  tiene  en  principios  cuanto  acabo 
de  manifestar,  y  si  continúa  usted  fumando, 
se  suicida.  Comprendo  que  es  muy  fuerte  de¬ 
cir  a  un  hombre  de  pronto  no  fume  usted;  no 
todo  el  mundo  tiene  voluntad  para  imponer¬ 
se  un  sacrificio;  pero  mi  deber  es  decir;  a  us¬ 
ted  la  verdad,  y  se  la  digo  lisa  y  llanamente. 
De  manera  que  usted  cree  que  yo  carezco  de 
voluntad  para  quitarme  del  tabaco,  ¿eh? 

Sí,  señor. 

Hombre...  ha  sabido  usted  atacarme  por  mi 
punto  flaco.  ¡Ea!  Pues  se  acabó:  ¡dejo  de  fu¬ 
mar! 

Se  hará  usted  con  ello  un  gran  beneficio. 

No  lo  hago  por  eso;  la  salud,  la  vida,  es  1 
de  menos.  Lo  importante  es  conservar  el  im¬ 
perio  de  la  voluntad;  a  voluntad  no*  hay  quien 
me  aventaje,  ¡Ya  está  dicho!  ¡Se  acabó  el  ta¬ 
baco!  ¡Tome  usted!  (Entrega  a  don  Hugo 
su  petaca.)  Acéptela  como  un  recuerdo  mío. 
Yo  no  fumo,  pero  la.  conservaré  con  muchísi¬ 
mo  gusta 

¡Ah!  (Saca  de  una  mesa  un  cajón  de  ciga¬ 
rros  habanos  y  se  los  da.)  Tome  usted  tam¬ 
bién:  puede  usted  hacer  con  ellos  lo  que  gus¬ 
te.  Son  riquísimos;  me  los  han  regalado 
ayer:  Vea  usted.  'Saca  uno  y  lo  huele ,  con 
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los  ojos  en  blanco ,  traspuesto.)  Tienen  mí 
•retrato  en  la  faja. 

Es  verdad:  cigarros  (Leyendo.)  Bartolomé. 
Eso;  sí,  señor;  cigarro»  Bartolomé,  como  yo 
me  llamo.  ¡Bartolomé!...  ¡¡Bartolomé!! 

Pues  muchas  gracias,  amigos  don  Bartolo. 
(Furioso.)  ¡¡Me!! 

¡Pero  hombre! 

(Registrándose.)  Me  parece  que  no  hay  más 
tabaco  en  casa;  no,  no  hay  más.  (Resuelto.) 
¡Se  acabó!  (Paseando  nervioso.)  ¡No  se  fu¬ 
ma!...  ¡Voluntad!  „ 

Es  usted  todo  un  hombre. 

Lo  veremos. 

¡Se  verá!  (A  don  Hugo.)  Oiga  usted,  ¿pero 
tan  venenoso  es  el  tabaco?  Porque  yo  veo  que 
fuma  todo  el  mundo  y  nunca  oigo  decir... 
ayer  falleció,  víctima  de  un  cigarro  de  quin¬ 
ce  céntimos,  nuestro  distinguido  amigo... 

En  serio  le  digo  a  usted,  que  la  nicotina  ha 
producido  en  oí  mundo  más  víctimas  que 
ninguna  otra  enfermedad. 

¿Qué  es  la  nicotina?  ¿Eso  amarillo  apestoso 
que  se  queda  en  las  boquillas? 

La  nicotina,,  señora,  es  un  alcaloide  volátil. 
Si,  mujer;  un...  alcaloide...  volátil.  Va  en  él 
humo  y  es  volátil.  (A  don  Hugo.)  ¿Verdad? 
Sí,  eis  un  líquido  incoloro,  transparente, '  que 
toma  un  color  oscuro  a  su  "contacto  con  el 
aire.  Se  evapora  en  parte  por  la  acción  de 
fumar,  pedo  el  humo  del  tabaco  la  contictae 
siempre.  Por  cada  4.500  gramos  de  humo, 
hay  unos  30  de  nicotina. 

¡Ay!  ¿Y  cómo  se  pesa  el  humo? 

Mujer,  por  Dios,  pues...  poniendo  los  plati¬ 
llos  del  peso  boca  abajo.  ¡Como  el  humo  va 
para  arriba!... 

Yo  lo  que  digo  es  que  los  que  fuman  deben 
estar  por  dentro  achicharrados,  ¿verdad? 
Envenenados,  señora.  Porque  no  es"  la  nico¬ 
tina  la  única,  sustancia  «nociva  que  el  tabaco 
contiene;  no  El  humo  del  tabaco  contijene 
además  bases  pirídicas  y... 

(Atajándole.)  Espere  usted;  voy  a  tomar  nota 
de  todo  eso;  quiero  desde  ahora  hacer  cam¬ 
paña  contra  el  tabaco.  ¡Sánchez!  (Sánchez 
no  sale  de  su  abstracción.)  ¡Sánchez! 
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(Asustado.)  ¿Eh?  ¿Qué? 

Escriba  usted.  (Dictando.)  Bases  pirídicas. 
Acidos  sulfhídrico  y  cianhídrico. 

(Dictando.)  Acidos  sulfídrico  y  cilindrico. 

Y  además  otros  alcaloides  tóxicos,  como  la 
caledina  y  la  nicocianina,  que  es  tambiéii 
-cristal  izabie  v:  volátil. 

(Dictando.)  Collerina  y  no  hay  cocinina  vo¬ 
látil. 

¡Qué  horror!  ¡Lo  que  tendrás  en  ose  cuerpo! 
Una,  droguería. . .  volátil. 

(Levantándose.)  Pues  me  voy  muy  satisfe¬ 
cho:  puedo  decir  hoy  que  no  he  perdido  el 
día.  ¡Ah!  Luego  vendrá  a  ver  a  usted,  con 
una  tarjeta  mía,  Martínez,  uno  de  mis  pa¬ 
santes.  Es  el  asunto  que  quería  recomendar¬ 
le.  Se  trata  de  un  chico  que  aún  no  ha  cum¬ 
plido  la  mayor  edad,  y  el  tutor  no  parece 
que  administra  con  la  honradez  necesaria. 
Será  perfectamente  atendido'. 

Gracias,  don  Bartolo.  ¡Y  voluntad!  ¡Volun¬ 
tad,  don  Bartolo! 

¡¡Me!! 

¿Eh? 

¡Me  sobra;  lo  verá  usté,  don...  Jugo! 
(Riendo.)  Ahora  es  don  Jugo.  ¡Está  bien! 
(¡No  se  enfada!) 

No  se  moleste;  siga  usted  sus  quehaceres. 

Sí;  continúa  trabajando;  yo  le  acompañaré. 
Por  aquí  es  más  cerca,  doctor.  (Indicándole 
la  puerta  del  fondo.) 

(A  Sánchez.)  Buenas  tardes.  (Sánchez  no  se 
entera.). 

¡Sánchez! 

( Azoraáísimo ,  asustadísimo.)  ¿Eh?  ¿Qué? 
(Toma  rápidamente  la  pluma  y  se  dispone  a 
escribir.) 

(A  Sánchez ,  por  el  doctor.)  ¡Que  se  despide 
de  usted! 

(Aún  más  azorado.)  ¡Ah!  ¡Sí!  Usted  perdo¬ 
ne.  Buenas  noches;  digo...  hola...  ¡usted  lo 
pase  bien!  (Reverencias.) 

(Haciendo  mutis  con  Esperanza.)  Mucha  vi¬ 
gilancia,  ¿eh?  Y  ni  un  cigarro.  ¡Ni  un  ci¬ 
garro!  (Vanse.) 
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ESCENA  KI 

DON  BARTOLOME  y  SANCHEZ 

(Tras  una  brevísima  pausa.)  ¡M©  lie  caído! 
Porque  tengo  ya  unas  ganas  de  fumar  que... 
¡Nada!  ¡Voluntad!  (A  Sánchez.)  ¡Eh,  ami¬ 
go  Sánchez!  ¿Qué  le  ha  parecido  a  usted?... 
(Como  si  volviese  del  otro  mundo.)  ¿Qué?... 
Eso  de... 

¿Eh? 

Pero  hombre,  ¿no  se  ha  enterado  usted  de 
lo  que  hemos  tratado  aquí? 

No,  señor. 

¿En  qué  estaba  usted  pensando;,  Sánchez? 

( Tristemente .)  En...  en  el  Cuco. 

(Nervioso.)  (Este  tío  es  imbécil.  He  tenido  un 
rasgo  para  que  me  admirase  y...  ¡nada!) 
(Encolerizado.)  Pues  óigalo  usted  bien.  He 
dejado  de  fumar:  estoy  un  poco  enfermo,  me 
hace  daño  el  tabaco,  y  como  mi  voluntad  es 
de  roble,  he  determinado  dejar  de  fumar;  ¿us¬ 
té  me  comprende? 

Sí,  señor. 

Aquí,  desde  ahora  en  adelante,  no  fuma  na¬ 
die,  ¿usted  se  entera?  Ni  usted,  ni  Cristó¬ 
bal  Colón.  La  nicotina  es  un  alcaloide  volá¬ 
til,  y  ni  se  fuma  ni  vuelve  a  pronunciarse  la 
palabra  tabaco. 

Está  muy  bien. 

Yo  hubiera  preferido  dejar  de  comer  a  de¬ 
jan  de  fumar,  porque,  ¡caramba!,  tengo  ya 
un  saborcito  de  boca  que...  (Resuelto.)  ¡No 
se  fuma!  ¡Ea!  A  trabajar:  el  trabajo  ¿is- 
trae  y  recrea  y...  (Paladeando.)  ¡no  se  fuma! 
¿A  ver  qué  hacíamos?  Lea  usted,  amigo  Sán¬ 
chez. 

(Leyendo.)  Otrosí  digo:  que  mi  defendida  do¬ 
ña  Ulalia... 

Hombre,  ¿Ulalia? 

(Leyendo.)  Eu,  eu... 

Está  bien.  Adelante. 

(Leyendo.)  Madrid  y  Zaragoza.  Viuda  de  Ali¬ 
cante. 
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(Nerviosísimo.)  Es  un  sabor  de  boca  que... 
(Paladea.) 

(Leyendo.)  No  posee  otros  valores  que  los  que 
se  expresan  a  continuación.  Punto  y  aparte. 
Primero.  Seis  acciones  ele  la  Compañía  de... 
(Muy  apurado.)  No  sé  si  debo... 

¿Eb? 

Dice  aquí  tabacos... 

(Paladeando  nerviosamente.)  ¡Tabacos!  Siga 
usté. 

De  la  Compañía  de  Tabacos.  Bases  pirídicas. 
¿Eh? 

(Leyendo.)  Acidos  sulfídrico  y  cilindrico,  co*- 
lerina  y... 

¡Pero  Sánchez!... 

¿Eh? 

Ha  intercalado  usted  en  el  escrito'... 

Creí  que... 

Váyase:  no  está  usted  hoy  para  nada. 

Suplico  a  usté  que  me  dispense,  pero... 

¡  Basta !  Márchese  le  digo;  necesito  estar  so¬ 
lo;  no  estoy  tampoco  yo  para  que  se  me  mo¬ 
leste.  Carece  usted  de  dominio  sobre  sí  pro¬ 
pio,  y  así  es  imposible  la  vida.  La  vida  ofre¬ 
ce  contingencias...  (Echando  mano  al  bolsi¬ 
llo.)  ¡Pues  no  iba  a  sacar  la  petaca!  Y  es 
que...  (Paladea.)  ¡Sánchez!  '  ’  r\.J 

Mande  usted.  ~  i 

Tome  usted.  (Le  da  una  peseta.)  Tráigame 
una  peseta  de  caramelos  muy  ácidos:  de  li¬ 
món,  de  agraz,  de  demonios;  pero  pronto:  en 
seguida. 

Sí,  señor.  (Toma  su  sombrero,  un  sombrero 
que  de  sibnta  como  un  tiro,  y  hace  rhutis  por 
Ja  puerta  de  la  izquierda.) 


ESCENA  IV 


DON  BARTOLOME;  luego  CARMINA  y  CHUSCO 

Bartolomé  (Muy  nervioso,  haciendo  todo  género  de  ges¬ 
tos  y  de  visajes.)  Hay  que  ver  lo  que  domina 
un  vicio.  Otro  que  no  fuera  yo,  ya  estaría.;. 
(Ejecutando  la  acción  de  encender  un  ciga¬ 
rro.)  Pero  yo.no,  ¡no!  Y  cuidado' que  por 
,  una  chupadita...  daría  yo  un  diente.  Porque 
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es  que  me  sabe  la  boca  a...  a...  ¡ajo!  (Pala¬ 
dea.)  ¡Pero  no!  ¡Voluntad!...  ¡Si  me  hubie¬ 
ra  fumado  aquel  cigarrillo!...  (Nerviosísimo.) 
¿Dónde  habrá  ido  ese  saltamontes  por  los  ca¬ 
ramelos?  ¡Cla^o!  ¡Aprovechará  la  ocasión 
para  echar  un  cigarro!  (Se  asoma  a  la  ven - 
tana.)  ¡Anda!  El  del  principal  en  el  balcón 
fumándose  un  carancho.  ¡Un  suicida!  Den¬ 
tro  de  nada  empezará  con  el  hipo,  y  en  se¬ 
guida  la  gingivitis,  eso;  la  gin...  (Sube  una 
bocanada  de  humo  y  don  Bartolomé  la  aspi¬ 
ra  con  verdadero  deleite.)  Esto  no  es  fumar, 
pero  consuela.  (Sigue  aspirando  y  persiguien¬ 
do  al  humo  con  la  boca.)  Además,  daño  no 
puede  hacerme,  porque  es  humo  de  segunda 
mano,  y  éste  no  tiene...  (Aspira.)  m  nicotU 
n\a...  (Aspira.)  ni  colerina...  (Viendo  que  no 
hay  más  humo.)  Ese  cigarro  no  arde  bien. 
Como  no  chupa,  se  apaga.  ¡Y  no  chupa!  (Ha-, 
blando  hacia  abajo.)  ¡Don  Matías!...  (Como 
respondiendo  a  una  pregunta  del  del  princi¬ 
pal.)  ¡Sí;  aquí  tomando  el  fresco!  Usted  tan 
bueno,  ¿eh?...  ¿Qué?  ¿Se  digiere  bien?. a 
Hombre,  ¿no  tiene  usted  nunca  hipo?...  ¡  Pues 
es  raro!  Oiga  usted,  me  parece  que  ese  ami¬ 
go  no  tira  bien.  Métale  usted  un  palillito... 
¡Así,!  (Muy  contento.)  QYa,  ya  va  a  chupar!) 
(Sube  una  columna  de  humo.)  Pues  yo... 
(Aspira.)  me  he  quitado  del  vicio,  porque... 
(Nueva  aspiración.)  quiero  demostrar  hasta 
dónde  llega  mi  voluntad.  (Yo  no  le  digo  que 
el  tabaco  hace  daño,  no  vaya  a  tirar  el  ca¬ 
rancho.)  Sí  ha  de  costarme  trabajo,  pero  ha¬ 
biendo  voluntad... 

(Con  Carmina ,  por  el  fondo.)  ¿Se  puede? 
(Como  antes.)  [Ya  lo  creo! 

(A  Carmina.)  ¡Paza!  (Entran.)  .  .« 

(Es  el  Chusco  un  gitano  de  la  mismísima  Ca¬ 
va  de  Triana  y  de  los  más  marrulleros  qué 
por  allí  hay;  gitano  zalamerón ,  dulzón,  de  los 
que  se  dejan  caer ,  con  una  suavidad  de  seda 
pura.  Viste  un  pantalón  de  pana  muy  aboti¬ 
nado  y  entallado;  un  muy  rameado  chaleco, 
sobre  el  que  luce  una  enorme  y  grandísima 
cadena  de  similor.  La  chaquetilla-mar sellés 
la  lleva  al  hombro.  Camisa  limpísima,  muy 
blanca,  cán  un  cuellecito  estrecho,  que  es 
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una  filigrana  de  rizados  y  encajes.  Anudado 
al  cuello  trae  un  pañuelo  rojo  de  seda .  A  la 
cintura ,  una  faja  roja ,  debajo  de  la  qúe  lleva 
terciada  una  enorme  vara  de  fresno.  Se  toca 
con  un  monísimo  sombrerito  de  ala  ancha. 
Su  mujer ,  Carmina ,  trae  planchada  con  al¬ 
midón  hasta  las  cejas  y  luce  sobre  los  hom¬ 
bros  gentiles  un  pañuelo  corto  de  talle.  Trae 
en  la  cabeza  un  jardín  de  flores.) 

Usted  no  me  conoce  a  mí,  don  Matías. 

Está  hablando  con  er  vecino;  no  hay  prieza, 
aziéntate.  (Se  sientan.) 

(Como  antes..)  ¡No  se  vaya  usted,  hombre! 
¡Lo  siento!  (Tristemente.)  ¡Se  fué!  (Aspira 
nuevamente.) 

(Fijándose  en  lo  que  hace  don  Bartolomé.) 
¿Pero  está  jamando  viento  este  tío?  (Fuma  y 
lanza  el  humo  hacia  la  ventana.) 

Parece  que  hay  más  humo...  (Se  vuelve  aspi¬ 
rando  fuertemente,  y  al  ver  a  los  que  le  aguar¬ 
dan,  queda  con  la  boca  abierta.) 

¿Tan  feos  zemos  que  azustamos? 

Buenas  tardes. 

¿Es  zu  mercé  don  Bartolo  Prin?... 

(Carmina  le  tira  de  la  chaqueta.) 

Bartolomé  Periañe,  para  servirle. 

Por  muchos  años;  er  gusto  ha  zío  er  mío. 
Aziéntese  usté. 

¿Que  me  siente?  ¡Hombre,  muchas  gracias; 
es  chusco! 

¿Me  conoce  zu  merzé,  zeñorito? 

No  tengo  ese  gusto. 

Er  gusto  es  mío.  No  las  merece.  Pero  como 
zu  merzé  ha  dicho  es  chusco,  y  a  mí  me  di¬ 
cen  Chusco,  po  yo  dije:  cátala  ahí;  me  co¬ 
noce. 

Pues  usted  dirá,  Chusco. 

Me  yamo  Paco  Góme  y  Góme;  he  zío  muchos 
años  cantaó  de  flamenco,  y  entonce  me  pu- 
ziíeron  eze  mal  nombre,  porque  yo  era  uft 
cantad»  que  no  cantaba  coplas  de  zirruente'- 
rios  ni  de  güezos  corrompíos,  ni  mentaba 
nunca  a  mi  mare  ni  a  la  mare  de  naide  pa 
na.  Zino  que  zacaba  de  mi  celebro  copliyas 
con  zu  mijita  de  zarza  picante,  o  lo  que  z’ha- 
bía  ze  menesté.  La  custión  der  cante  la  dejé 
porque  de  una  tajá  perdí  cuazi  toa  la  yo  y 
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rn’he  dedicao  a  inventó  pregones,  Gtieno; 
unas  veces  los  invento  y  otras  me  los  traen 
inventaos  y  yo  les  pongo  la  múzica.  Pa  ezo 
zoy  yo  una  eminencia. 

No  conocía  yo  ese  oficio.  ¿Y  le  produce  a  us¬ 
ted  resultado? 

Con  zu  permizo  de  zu  merzé,  zí,  zeñó.  Como 
que  pa  er  comerciante  de  caye,  no  hay  na 
como  un  pregonciyo  que  tenga  áge  y  reúna 
gente:  Zu  merzé  zale  una  mañana  por  ahí  a 
vendé  acerolas,  y  ze  arranca  zu  merzé  con 
un  kilo  e  gibia  pregonando:  ¡Acerolaaa...  a 
perra  gorda  la  medíaaa!...  y  le  ladran  los  pe¬ 
rros.  Pero  zu  merzé,  que  diquela,  viene  a  mi 
casa  y  me  píe  usté  un  pregón,  zúa  lo  que 
güefiamente  puiea  zuá,  y  Ve  zaco  yo  a  zu 
merzé  un  pregón,  zegún  lo  que  haiga  usté 
zuao.  Zúa  usté  una  peseta,  y  yo  le  enzefio 
a  decí:  ( Canturreando ,  con  los  ojos  en  blanco 
y  la  mano  j unto  a  la  boca.) 

¡  Acerolaaa... 
gordas  y  colorás!... 

¡Mira,  María, 
mira  que  medía, 
a  perra  gorda,  na  má! 

(Este  « na  md »  corta  rápidamente  el  pregón ,) 
¡Está  bien! 

Que  zúa  usté  un  duro,  que  ya  es  zuá  en  es¬ 
tos  tiempos;  po  le  zaco  yo  a  zu  merzé  un  pre¬ 
gón,  que...  ¡güeno!;  hasta  er  toniyo.  zabe 
a  acerola.  (Cantando  bajito ,  como  antes,) 

¡  Ay ! . . .  ¡  Acerola  aa. . . 
blanquitas  y  colorás!... 

¡Que  ze  comen  zolas! 

¡Ay!  ¡Ay! 

¿A  quién  las  reparto? 

¡  María,  Manuela ! 

¡Pa  er  doló  de  muela! 

¡Pa  er  doló  de  parto!... 

Ar  segundo  día  que  lo  cante  zu  merzé... 
¿Yo?  Para  el  dolor  de  parto. 

Me  manda  de  regalo  una  cajita  de  cigarrillos 
puros,  águilas  imperiales,  de  ezos  que  quitan 
el  mal  humó,  y  el  mal  genio,  y  el  mal  zabó 
de  boca,  y  tos  los  males  de  este  mundo. 
Bueno,  bueno;  hágame  usted  el  favor  de  no 
divagar,  amiga 
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Lo  dezía,  porque  este  que  me  estoy  jumando 
e  de  lo  mejorzito  que  hay,  y  me  lo  ha  diñao 
un  tío  que  le  he  enzeñao  un  pregón  de  apara¬ 
tos  de  orticodia... 

¿De  qué? 

De  orticodia;  vaya,  de  chismes  pa  los  li- 
ziaos. 

Vamos,  de  ortopedia. 

Una  coza  azi.  Porque  lo  mismo  jago  yo  un 
pregón  de  flores,  que  un  pregón  de  aparatos 
de  orticodia.  Misté;  por  ahí  andaba  por  los 
cafezes  un  tío  que  vendía  gafas  y  quevedos 
y  botonauras  que...  camará,  tenía  er  cenizo. 
Pos  le  jice  yo  un  pregón  de  taraviya...  y  ato- 
movi  tiene.  Mi  trabajo  me  costó;  porque  hay 
palabras  que  no  toman  la  música  por  naa 
der  mundo.  Usté  dice  marnolia  o  dice  usté 
jarmine,  y  zon  palabras  que  están  pidiendo 
er  cante;  pero  compare,  dice  usté...  ¡brague¬ 
ro!  o  ¡plumas  estilográficas ! ,  como  uno  que 
vino  a  mí  antié...  y  se  güerve  usté  loco. 

Bien;  y  el  objeto  de  su  visita... 

Ayá  va.  Vamos  a  lo  que  venimos.  (Sacando 
la  petaca.)  ¿Usté  fuma? 

¿Yo?  Pues... 

(Ofreciéndole  un  puro.)  Hay  volunté. 

Acabo  de  tirarlo;  gracias. 

No  hay  de  qué  por  qué  darlas.  Yo  fumo  tan¬ 
tísimo... 

¿Y  está  usted  bueno? 

(Alargando  la  'mano.)  Bien,  ¿y  usté? 

Digo,  si  no  padece  usted  nada. 

¿Yo?  A  mí  me  echó  mi  ruare  ar  mundo,  y 
perdone  zu  merzé  er  moo  de  señhlá,  zin 
doló. 

¿Pero  ni  siquiera  tiene  usted  hipo? 

(Riendo.)  ¡Ay,  qué  graziozo!  (A  Carmina.) 
¡Hipo,  tú!  ¿A  que  rezurta  que  don  Priñaca 
es  un  guazón? 

¿Eh? 

(¡Ze  lo  sorté!) 

¿Qué  ha  dicho  usted? 

Pri flaca;  pero  ha  zío  zin  mala  intenzión. 
¿Pero  es  que  me  llaman  Priñaca?  ¿Un  mote 
a  mí? 

No  ze  azpaviente  zu  merzé,  que  de  un  mote 
naide  está  libre;  que  zi  a  zu  merzé  le  yaman 
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Prifiaca,  ar  propio  Jezucristo  la  teinporaiya 
que  vino'  ar  mundo  le.  pusieron  «Inri». 

Basta.  ¿Quieren  ustedes  decirme  a  qué  vie¬ 
nen? 

(En  un  catalán  que  tira  de  espaldas .)  Deixa 
tú,  disli  a  lo  que’n  vingut.- 
;  Demonio! 

No  muerde.  La  tengo  amaestré,  con  permizo 
de  zu  merzé.  La  zeñora  es  de  lo  más  arto 
der  Perineo,  zolo  que  me  conozió  en  una  juer¬ 
ga  en  mis  güenos  tiempos  de  cantaó  y  me  ca¬ 
meló.  Yo  me  dejé  di,  punzando  que  era,  una 
niña  gilí,  miyonaria;  me  cazó  con  eya,  y  a 
luego  ha  re  surta  o  que  zu  padre  vende  de  ze>- 
gunda  maño  embuchao  de  cabayo  en  Vichi. 
Una  ganga. 

Sempre  está  di  broma,. 

Bueno,  pues  abrevien,  abrevien;  tengo  muy 
mal  sabor  de  boca  y...  abrevien. 

Pues  abrevando.  Aquí  me  manda  Jozeliyo  Ti¬ 
noco,  er  del  estanco',  pa  que  zu  merzé  ze  en¬ 
cargue  de  un  azuntiyo  mío.  Poquita  coza;  lo 
mismo  hubiera  Jecho  zu  merzé:  un  parrisi- 
dio. 

¿Yo? 

Cuatro  puñaladas  que  le  di  yo  a  ésta, 

;  Ah! 

Sólo  que  como  dió  la  cazolidá  que  aquí  1a,  Ín¬ 
ter  feuta.  tenía  los  cuatro  picotaziyos  en  la  es- 
rarda,  pos  zalieron  diziendo  que  había  zío  a 
traizión. 

Coses  d’els  periodichs. 

Es  que  andábamos  jugando,  y  yo  la  agarré 
azi  de  frente,  y  como  tenía  la  jerramienta  en 
la  mano,  la  abrazó,  y  zin  queré  la,  jeirí  por  de- 
trá.  De  manera  que  er  lance  jué  de  frente  por 
detrá. 

Sí,  como  Gaona.  (Muy  seño.)  Eso  se  lo  cuen¬ 
ta  usted  a  su  abuela. 

Mire  usté,  don  Bartolo'... 

;Don  Porras! 

Mira,  disíli  toda  la  veritat  al  señó. 

F.a:  po  allá  va  la  verdá;  le  contaré  a  zu  mer¬ 
zé  der  pe  ar  papa,  lo  que  pazo  er  día  der  zu- 
zezo,  don  Bartolo. 

No  vuelva  usted  a  llamarme  Bartolo,  se  lo 
suplico. 
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Pos  zi  no  leí  digo  a  zu  mercó  don  Bartolo  ni 
Prifiaca,  ¿cómo  lo  voy  a  yamá  a  usté,  por  zo¬ 
nas? 

Al  grano,  al  grano. 

Güeno;  ha  de  zabé  zu  merzé  que  er  día  del 
auto  estábamos  varias  perzonas  en  la  azotea 
de  mi  caza  viendo  cómo  ze  iba  cayendo  la 
tarde,  cuando  a  mí  me  ze  ocurrió  cogé  de  un 
escobazo  una  pan  arria:  vaya,  un  murciéla¬ 
go.  Ya  üsté  zabe  que  ezos  animalitos  fuman. 
¿Que  fumafn?  ¿Que  fuman  los  murciélagos? 
Los  murciélagos,  zi,  zeñó.  Ze  le  pone  un  ci-' 
garro  en  la  boca  y  ze  tragan  el  humo  y  ze 
marean  y  ze  ponen  mu1  graziozízimos.  Güe¬ 
no;  pos  fí  yo  y  jize  con  el  animalito1  eza  fae¬ 
na,  y  va  esta  bizma  y  ze  me  puzo  en  la  azo¬ 
tea  por  las  nubes;  bajamos  a  la  arcoba,  y 
como  no  quería  darle  un  mar  gorpe,  po  fí  pa 
este  emplasto  y  le  dij e,  digo:  voy  a  jazé  con¬ 
tigo  lo  mismo  que  con  la  paínarria  de  la  azo¬ 
tea,  y  enzemdí  un  cigarro  y  ze  loi  puze  en  -la 
boca;  un  capricho.  Na  má  que  pa  jaserla  tozó 
un  rato  y  marearla.  Pos  va  ésta  y  chupa,  y 
cuando  le  iba  a  endiñá  azi  un  metió  pa  que 
ze  tragada  el  jumo  zin  queré,  veo  que  eya, 
mu  tranquilízimamente,  estaba  ya  echando  el 
jumo  por  las  narizes,  es  dezí,  que  er  pegote 
éste  jumaba. 

¡Que  fuma! 

Y...  güeno;  le  di  un  metió...  es  dezí,  la...  güe¬ 
no;  la  jerí  zin  queré.  No  me  negará  zu  mer¬ 
zé  que  la  jerí  con  razón,  porque  no  hay  na 
más  feo  que  una  mujer  que  fume.  Azi  como 
un  hombre  que  no  fuma  me  paeze  a  mí  un 
pelele... 

¡Hombre!... 

ESCENA  V 

DICHOS  y  SANCHEZ 

(Por  la  izquierda;  trae  un  paquete  de  cara¬ 
melos.)  Buenas  tardes.  ¿He  tardado? 

¡Un  horror! 

Es  que  he  recorrido  varias  confiterías  para 
ver... 
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Traiga  usted,  hombre.  (Toma  el  paquete.) 
Los  hay  de  limón  y  de  rosa  y  de  menta;  pero 
esos  de  «foi-gras»  no  los  he  encontrado  en 
ninguna  parte. 

¡Agraz!  ¡Le  dije  a  usted  agraz!  (Se  mete  un 
caramelo  en  la  boca.)  ¿Ustedes  gustan? 
(Ofrece  caramelos  a  los  demás.) 

¡Por  no  desairá!...  (Se  mete  en  la  boca  un 
caramelo  como  medio  adoquín.) 

(Haciendo  otro  tanto.)  ¡Moltes  grades! 

(A  Sánchez ,  invitándole  por  medio  de  un  gru¬ 
ñido ,  porque  coma  tiene  la  boca  llena,  no 
puede  hablar.)  ¡Ummmm! 

(Embarcando  también  un  caramelo  de  feno¬ 
menal  calibre.)  Se  agradece  muchísimo  su 
atención. 

(Durante  un  momento  quedan  los  cuatro  chu¬ 
pa  que  chupa  y  sin  hablar.  En  este  momento 
atraviesa  la  escena,  de  izquierda  a  derecha, 
Esperanza,  la  espos-a  de  don  Bartolomé ,  da 
las  buenas  tardes  a  la  reunión  y  cada  uno 
le  contesta  corno  puede,  mascando,  gruñendo.) 
Buenas  tardes.  (Mutis.) 

¡Ummmm ! 

¡Ooommmm! 

¡Eeemmmrn! 

¡Aaammmm! 

(Con  el  carcímelo  en  la  boca.)  ¿Presenció  al¬ 
guna  persona  el  hecho? 

(Con  el  caramelo  en  la  boca.)  Tos  los  que  es¬ 
taban  en  la  zotea. 

(Con  el  caramelo  en  la  boca.)  ¿Pero-  no  dice 
usted  que  la  agresión  fué  en  la  alcoba? 
¡Veurá!  Li  contaré  la  veritat...  (Viendo  que 
no  pu)ede  hablar,  escupe  el  caramelo  sobre 
el  pico  del  pañuelo.  Vuelve  a  meterse  el  ca¬ 
ramelo  en  la  boca.) 

(Con  el  caramelo  en  la  boca.)  ¿Pero  también 
era  mentira?  (Enfurecido.)  ¡Largo!  ¡Largo 
de  aquí! 

(Con  el  caramelo  en  la  boca.)  ¡Oiga  usté!... 
(Con  el  caramelo  en  la  boca.)  ¡A  la  calle! 

¡  Sánchez !  ¡  Que  se1  vayan ! 

(Haciéndole  frente  y  hablando  con  su  corres¬ 
pondiente  caramelo.)  A  la  calle,  ipso  farto. 
Yo  no  le  he  fartao  a  nadie. 

Bueno,  a  la  calle. 
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Zí,  zeñó,  ya  nos  vamos.  ¡Mardita  zea  la  ma! 
(Ya  junto  a  la  puerta ,  le  entra  como  un  re¬ 
pente,  se  vuelve,  toma  una  silla  y  la  revolea, 
como  para  estamparla  a  alguno  en  la  cabe¬ 
za.)  Zi  no  mirara  que...  ( Sánchez  retrocede 
asustado.  Don  Bartolomé  se  asusta  también, 
hace  una  fuerte  aspiración,  se  le  va  el  cara¬ 
melo  por  mal  conducto,  y  pasa  los  grandes 
apuros  para  no  ahogarse.  Entretanto,  el 
Chusco  hace  mutis  por  la  izquierda,  chupan¬ 
do  y  diciendo.)  ¡Ar  fin  y  ar  cabo...  curiales! 
(Vme.) 
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(Tosiendo.)  ¡Si  no  se  me  va...  (Tose.) 

(Ahora  se  las  va  a  echar  de  valiente.) 

Sí...  si  no  se  me  va  el  caramelo  por  mal  con¬ 
ducto,  oye  esa  gentuza  un  desagrado.  (Ga- 
r raspea.)  Buena  tengo  yo  la  sangrecita  para 
que  me  vengan  con  cuentos  tártaros.  Estoy 
que...  (Palpándose.)  ; vamos!,  que  yo  creo 
que  tengo  fiebre.  ¡Es  un  malestar  y  un!... 
( Paladea  y  hace  visajes.)  Deme  usted  un  ca¬ 
ramelo  que  no  sea  muy  grande.  Ha  traído 
usted  unos  caramelos  que  parecen  losetas. 
¿Que  no  sea  muy  grande?  (Busca  en  el  car¬ 
tucho,  se  moja  un  dedo  con  saliva,  lo  mete 
en  él  y  pesca  por  medio  de  este  procedimiento 
el  caramelo.)  Como  no  quiera  usted  unas  go¬ 
tas  de  naranja...  . 

Bueno.  ( Pasea  nerviosísimo.)  ¡Nada!  No  se 
me  quita  el  mal  sabor  de  boca.  ¡Es  cosa  de!... 
(Le  entra  un  hipo  bastante  agudo  y  chillón.) 
¡Ea!  ¡Ya  me  entró  el  hipo!  Pues  ahora  no 
será  de  fumar...  ¡De  fumar!  ( Sigue  hipando.) 
(Que  está  muy  afanado  separando  las  gotas 
de  naranja.)  Dicen  que  leyendo  en  alta  voz 
diez  minutos  sin  respirar  se  quita. 

Deme  usted  algo  que  leer.  (Hipa.)  Cualquier 
cosa:  ese  escrito.  (Sánchez  le  da  el  papel  en 
que  antes  escribía.)  ¿Qué  hora  marca  el 
cuco? 

(Se  estremece  al  oir  lo  del  cuco.  Se  asoma  a 
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la  puerta  de  la  izquierda.)  Las  once  y  vein¬ 
tiocho.  (Suspira  dolorosamente  y  se  mete  un 
enorme  caramelo  en  la  boca.) 
f Leyendo  e  Jiipando.)  ((Otrosí  digo:  que  mi 
defendida  doña  Eulalia,  eú,  eú,  ¡Sánchez! 
(Azorado.)  ¿Eh? 

¿Qué  es  esto?  ¿Qué  significa  esto? 
(Escupiendo  el  caramelo  dentro  del  cartucho 
y  tirando  al  suelo  las  gotas  de  naran¡a.)  Us¬ 
ted  me  perdone  el  atrevimiento',  pero  creí  que 
no  quería  usted  estos  caramelos  grandes. 
Digo,  que  qué  significa  esto'.  Esto  de...  ¡Eú! 
¡Eú!...  (Hipa  en  las  dos  ues.  Suena  dentro 
el  curo  una  vez.) 

(Confundido.)  No  sé  decirle  a  usted.  (Muy 
apurado.)  (Se  me  han  caído  las  gotas  de  na¬ 
ranja.) 

(Arrojando  sobre  la  mesa  el  escrito  y  abro¬ 
chándose  la  americana ,  como  tomando  una 
definitiva  resolución.)  ¡Amigo  Sánchez!  Es¬ 
to  no  puede  seguir  así.  Es  usted  un  inútil. 
No  tiene  usted  talento,  ni  voluntad,  ni  aun 
siquiera  salud,  y  no  es  justo  que  pague  yo 
las  deficiencias  de  usted. 

Yo  le  suplico,  don  Bartolomé... 
j  Nada,  hombre,  nada !  (Hipa.) 

(Si  ahora  me  pide  las  gotas..-.  ¡  el. apoteosis !) 
( Con  el  pie  va  reuniendo  las  gotas  que  hay 
esparcidas  por  el  suelo.) 

Perdone  usted  la  franqueza,  perol  es  usted 
una  nulidad,  amigo  Sánchez.  Raro  es  el  día 
que  está  usted  apto  para  trabajar.  Guando 
hace  calor,  nc*  puede  usted  trabajar  porque 
se  embota;  cuando  hace  frío,  porque  se  en¬ 
tumeced;  el  viento  le  produce  neuralgias,  y 
en  cuanto  le  caen  cuatro  gotas  ya  está  usted 
de  cabeza.  (En  este  momento  Sánchez ,  que 
estaba  inclinado  cogiendo  los  caramelos ,  se 
levanta  rápidamente.) 

Es  que  si  no  me  agacho... 

¡Vamos,  hombre!  Si  sabré  yo  cómo-  es  usted. 
(Hipa.)  ¡Usted  es  un  cuco!  * 
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('Por;  el  fondo.)  ¡Ave  María  Purísima! 

Por  siempre  bendito  y  alabado. 

¿El  señor  de  Periañe? 

(Muy  nervioso.)  Papa  servir  a  usted. 

Si  está  usted  ocupado,  volveremos. 

No,  señora.;  pase  usted. 

Con  su  permiso.  (Entran.  Doña  Cándida  es 
mujer  de  cincuenta  años.  Viste  hábito  car¬ 
melita  o  de  Jesús ,  da  lo  mismo.  Parece  que 
viene  de  misa.  Manolita ,  cfúcuela  como  de 
quince  años,  viste  de  asilada .  y  trae  un  ma¬ 
letín.) 

(A  Cándida.)  Siéntese.  (Se  sientan.)  ¡Sánchez! 
(Le  indica  que  se  marche.  Vase  Sánchez.) 
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Usted  dirá  en  qué  puedo  servirla,  señora. 

Sí,  señor;  ya  sé  que  hablo  con  un  caballero 
incapaz  de  traicionar  a  nadie,  y  no  tengo  re^ 
paro  en  decir  a  usted  lo  que  aquí  me  trae. 

Es  usted  muy  amable,  señora. 

Cada  una  se  gana  la  vida  como  puede,  se¬ 
ñor  abogado,  y  más  una  que  solo  tiene  una 
su  viudez  y  el  cielo  y  la  tierra,  ¿usted  so 
hace  cargo? 

Sí,  señora.  (Doña  Cándida  mira  con  recelo 
a  una  y  otra  puerta.)  No-tema  usted,  señora; 
no  hay  nadie.  Puede  usted  hablar  con  abso¬ 
luto  tranquilidad. 

¡Está  una  tan  escarmentada!... 

Usted  se  servirá  explicarme... 

Mire  usted:  yo  tengo  un  hermano1,  padre  de 
ésta,  que  está  empleado  en  la  Trasatlántica: 
es  sobrecargo,  ¿usted  se  hace  cargo?  Va  y 
viene  do  la  Habana  seis  veces  al  año.  Y  un 
hermano  de  ésta  ha  metido  la  cabeza  en  Co¬ 
rreos,  y  es  ambulante:  va  y  viene  de  Málaga 
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dos  veces  en  semana.  ¿Me  va  usted  compren¬ 
diendo? 

Hasta  ahora...  francamente... 

Quiero  decirle  a  usted,  que  gracias:  a  mi  her¬ 
mano,  que  como  sobreca, rgo  puede...  y  gra¬ 
cias  a  mi  sobrino,  que  como  ambulante  tam¬ 
bién  puede...  ¿eh?  ¿.Usted  se  hace  cargo?  Pue¬ 
do  yo  venderle  la  libra  de  tabaco  picado  a 
nueve  pesetas. 

(Saltando  en  seco.)  ¡Señora! 

Picadura  al  cuadrado:  y  de  legítima,,  va  us¬ 
ted  a  ver.  Saca  un  paquete,  Manolita.  (Ma¬ 
nolita  obedece.)  Me  valgo  de  la  niña,  porque 
vestida  de  ese  modo  nadie  puede  suponer 
que  lo  que  lleva  en,  el  maletín  es  contra¬ 
bando. 

¡Señora!  ( Amenazador .) 

(levantándose  asustada.)  ¿Eh? 

Márchese  usted  pronto,  o  no  respondo  de  mí. 
¡Ay,  Jesús!  ¡Vámonos! 

¡Por  Dios!,  caballero!  No  me  d  al  ate  usted. 
Comprenda.  Usted  que  una  en  su  viudez... 

Es  mucha  puntería  el  venir  a  ofrecerle  a  uno 
tabaco  el  día  que  se  quita  imo  de  fumar  y 
eetá  uno  loco...  ¡loco!  ¡Porque  estoy  ya  loco! 
¡Largo!...  ¡Largo  o>  sale  usted  por  el  balcón 
sin  el  maletín  y  con  la  niña! 

(Haciendo  mutis.)  ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Jesús! 
¡Vámonos!  (Hacen  mutis  por  el  fondo.) 
(Reportándose.)  ¡Calma,  Bartolomé,  calma! 
No  te  dejes  llevar,  porque...  (Haciendo  ade¬ 
mán  de  estrangular  a  alguien.)  ¡Ay,  si  yo 
cogiera  a  don  Hugo!  ¡Ay,  si  yo!...  ¡Nada 
más  que  una  manita  al  cuello!...  ¡  ¡Una  ma- 
nita !  !  ¿  Qué  ha  hecho  usted  conmigo,  mise¬ 
rable?  ¿Qué  ha  hecho  usted?...  (Se  dirige  ha¬ 
cia  el  fondo  en  actitud  amenazadora  y  como 
si  hablase  con  don  Hugo ,  en  el  preciso  mo¬ 
mento  que  entra  Sánchez.) 


ESCENA  IX 
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DON  BARTOLOME  y  SANCHEZ 

(Atemorizado.)  ¡  Don.  Bartolomé ! 

¿Eh?  ¿Á  qué  viene  usted? 

Nada  que...  el  señor  Martínez...  un  pasante 
de  don  Hugo  Reinosa...  desea  hablarle. 

¡Un  pasante  de  don  Hugo  Reinosa!...  ¡De 
don  Hugo!...  (Resplandeciente  de  júbilo.) 
Que  entre,  hombre;  que  pase.  (Vase  Sán¬ 
chez.)  ¡Qué  ratito  va  a  pasar  el  pasante! 


ESCENA  X 

DON  BARTOLOME  y  MARTINEZ 

(Por  el  fondo.  Es  un  muchacho  muy  bien  por¬ 
tado.  Viste  con  elegancia  y  viene  fumando 
en  rica  boquilla  un  tabaco  de  los  que  don 
Bartolomé  regaló  a  don  Hugo.)  ¿Se  puede? 
(Muy  sonriente  queda  en  la  puerta  aguardan¬ 
do  la  contestación.  Don  Bartolomé  no  res¬ 
ponde  y  permanece  un  instante  mirándole 
torvamente ,  como  diciéndole:  por  dónde  le 
meto  yo  mano  a  este  tío.  Ante  tal  recibimien¬ 
to ,  Martínez  desdibuja  su  sonrisa  y  repite 
muy  seriamente.)  ¿Puedo  pasar? 

( Sonriendo ,  como  sonreiría  Caín  cuando  le  dió 
el  primer  metido  a  su  señor  hermano.)  Pase 
usted,  joven;  pase  usted.  (Martínez,  un  tan¬ 
to  escamado ,  entra  en  escena.)  Siéntese.  (Mar¬ 
tínez  se  sienta.)  (¡Viene  fumándo!  ¡Y  un 
cigarro  de  los  míos!  ¡De  los  que  di  a  don 
liugo!...  ¡Esto...  no!  ¡Esto  es  ya  demasiado!) 
Me  dijo  don  Hugo  que  habían  ustedes  habla¬ 
do  de  mí... 

Sí;  sí,  señor...  me  dijo...  (Paladea.) 
Entonces... 

Buen  cigarro  se  está  usted  fumando,  joven. 
Sí;  riquísimo.  Se  lo  he  podido  sacar  a  don 
Hugo.  No  crea  usted  que  ha  sido  tarea  fácil, 
porque  don  Hugo  no  le  regala  un  cigarro  ni 
a  su  padre. 
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Pues  qué  hace  con  ellos,  ¿los  colecciona? 

¡Se  los  fuma! 

¿Eh?  ¿Qué?...  No;  yo  no  he  oído-  bien.  ¿Dice 
usted  que  se  los  fuma? 

¡Claro!  Es  un  fumador  tremenda 

¿Don  Hugo  Reinosa?  ¿E.1  médico?  ¿Pero  me- 

habla  usted  de  don  Hugo  Reinosa? 

Sí.  señor.  Los  médicos  no  tenemos  más  re-, 
medio  que  fumar;  es  gran  preservativo.  Yo 
no  fumaba. y  don  Hugo  me  ha  hecho  fuma-, 
dor. 

¿Que  don  Hugo?...  ¿Pero  don  Hugo  Reinosa?^ 
Sí;  sí,  señor.  Por  cierto  que  ahora,  ¡como  es 
un  hombre  tan  notable!,  está  a  matar  con  la, 
Tabacalera  por1  esto  de  1a,  subida  de  los  pre¬ 
cios  del  tabaco,  y  para  vengarse  de  ella  está 
prohibiendo  fumar  a  todos  sus  clientes.  (Don 
Bartolomé  se  apoya  en  el  pespaldo  de  una 
silla  para  no  caerse.)  Lleva  hecha  la  cuenta, 
y  resulta  que  le  quitá  ya  a  la  Tabacalera  más 
de  cuarenta  duros  diarios.  ¡  Como  los  clien¬ 
tes  son  tan  idiotas,  le  hacen  caso,  y  figúrese 
usted  lo  que  nos  reímos!  Los  hay  tan  prima¬ 
veras  que  hasta  le  regalan  sus  petacas;  tiene 
allí  más  de  cien  pitilleras.  Esta  mañana  lle¬ 
gó  muy  contento,  diciendo  que  había  caído 
un  primo  de  los  de  batín,  y  nos  regaló...  (Se 
fija  en  el  cigarro  que  fuma ,  y  ve  el  retrato 
de  don  Bartolomé  en  la  faja.)  (¡Su  retrato!) 
(Queda  sin  saber  qué  hacer.) 

( Descompuesto ,  lívido ,  llega  hasta  él,  le  su¬ 
jeta  la  mano  en  que  tiene  la  boquilla ,  le  qui¬ 
ta  el  cigarro  y  sin  soltarle  le  dice  trágicamen¬ 
te.)  ¿Qué  muerte  prefiere  usted? 

(Asustado.)  ¡Don  Bartolo! 

¡¡Don...  Porras!  !...  ¿Qué  muerte  prefiere  us¬ 
ted? 

¡Por  Dios!...  ¡¡Favor!! 

¡¡Canalla!! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS ,  ESPERANZA  y  SANCHEZ 
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(Por  la  izquierda.)  ¡¡Bartolomé!! 

(Por  el  fondo.)  ¡Don  Bartolomé! 
(Reportándose.)  ¡Fuera!  ¡Fuera  todo  el 
mundo! 

(Tomando  el  olivo.)  Lo  que  es  yo...  (Vase  por 
el  fondo.) 

(Furioso.)  ¡  ¡Fuera  he  dicho!  I 
Pero. . . 

¡  ¡Fuera  he  dicho! !...  (La  empuja  y  cierra  la 
puerta  de  la  izquierda.  El  cuco  comienza  a 
dar  las  doce.  A  Sánchez.)  ¿Usted  no  oye  el 
cuco?  (Vase  Sánchez  y  don  Bartolomé  cierra 
también  la  puerta  del  fondo.  Dentro  suena  el 
ruido  de  un  chisme  que  se  hace  polvo  y  cesa 
de  sonar  el  cuco  sin  acabar  su  canto.)  ¡Así!... 
¡Ya!...  ¡Ya!  ( Respira  a  sus  anchas.)  ¡  ¡Ay! ! 
(Se  sienta  rebosando  satisfacción  y  con  los 
ojos  en  blanco  y ,  estremeciéndose  de  placer, 
fuma  y  fuma  mientras  cae  lentamente  el  te - 
lón.) 


\ 


FIN  DE  LA  OBBA 


Obras  de  Pedro  Huñoz  Seca 


Las  guerreras ,  juguete  cómico-lírico.  Música  del  maestro 
Manuel  del  Castillo. 

El  contrabando ,  sainete.  (Undécima  edición.) 

De  balcón  a  balcón ,  entremés  en  prosa.  (Tercera  edición.) 

Manolo  el  afilador ,  sainete  en  tres  cuadros.  Música  de 
los  maestros  Barrera  y  Gay. 

El  contrabando ,  sainete  lírico.  Música  de  los  maestros 
José  Serrano  y  José  Fernández  Pacheco.  (Sexta  edi¬ 
ción.) 

La  casa  de  la  juerga ,  sainete  lírico  en  tres  cuadros.  Mú¬ 
sica  de  los  maestros  Quinito  Valverde  y  Juan  Gay. 

El  triunfo  de  Venus ,  zarzuela  cómica  en  cinco  cuadros. 
Música  del  maestro  Ruperto  Chapí. 

Una  lectura ,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Celos ,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Las  tres  cosas  de  Jerez ,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Mú¬ 
sica  del  maestro  Amadeo  Vives. 

El  lagar ,  zarzuela  en  tres  cuadros.  Música  de  los  maes¬ 
tros  Guervós  y  Carbonell. 

A  prima  fija ,  entremés  en  prosa. 

El  niño  de  San  Antonio ,  sainete  lírico  en  tres  cuadros. 
Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

Floriana ,  juguete  cómico  en  cuatro  actos,  adaptado  'del 
francés. 

Los  apuros  de  Don  Cleto,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Mentir  a  tiempo,  entremés  en  prosa 

El  naranjal,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo  cua¬ 
dro.  Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

Don  Pedro  el  Cruel,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo 
cuadro.  Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

El  fotógrafo,  juguete  cómico  en  un  acto. 

El  jilguerillo  de  los  Parrales ,  sainete  en  un  acto. 

La  neurastenia  de  Satanás ,  .zarzuela  cómica  en  cinco  cua¬ 
dros.  Música  de  los  maestros  Saco  del  Valle  y  Foglietti. 

Mari-Nieues,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Música  del 
maestro  Saco  del  Valle. 

Tentaruja  y  Compañía,  pasillo  con  música  del  maestro 
Roberto  Ortells. 
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¡Por  peteneras !,  sainete  lírico.  Música  del  maestro  Ra¬ 
fael  Calleja.  (Segunda  edición.) 

La  canción  húngara ,  opereta  en  cinco  cuadros.  Música 
del  maestro  Pablo  . Luna. 

La  mujer  romántica ,  opereta  en  tres  actos,  adaptación 
española. 

El  medio  ambiente ,  comedia  en  dos  actos. 

Coba  fina ,  sainete  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 

Las  cosas  de  la  vida ,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Se¬ 
gunda  edición.) 

La  nicotina ,  sainete  en  prosa. 

Trampa  y  cartón ,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Cuarta 
edición.) 

La  cucaña  de  Solarillo,  zarzuela  en  un  acto.  Música  del 
maestro  Pablo  Luna. 

El  modelo  de  Virtudes ,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

López  de  Coria ,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

El  bien  público ,  sátira  en  dos  actos. 

El  milagro  del  santo ,  entremés  en  prosa. 

El  incendio  de  Roma ,  juguete  cómico  con  música  de) 
maestro  Barrera. 

El  Pajarito ,  comedia  en  dos  actos. 

El  paño  de  lágrimas,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Fúcar  XXI ,  disparate  cómico  en  dos  actos.  . 

Pastor  y  Borrego ,  juguete  cómico  en  dos  actos  (Segunda 
edición.) 

La  niña  de  las  planchas,  entremés  lírico. 

Cachivache ,  sainete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael 
Calleja. 

Naide  es  na,  sainete  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Música 
del  maestro  Taboada  Steger. 

El  roble  de  La  Jarosa,  comedia  en  tres  actos.  (3.a  edición.) 

La  frescura  de  Lafuente,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
(Segunda  edición.) 

La  casa  de  los  crímenes ,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Se¬ 
gunda  edición.) 

La  perla  ambarina,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

La  Remolino ,  sainete  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 

Lolita  Tenorio,  comedia  en  dos  actos. 

Los  que  fueron,  entremés  en  prosa. 

La  escala  de  Milán,  apropósito. 

La  Conferencia  de  Algcciras,  apropósito. 

El  verdugo  de  Sevilla,  casi  sainete  en  tres  actos  y  en 
prosa.  (Cuarta  edición.) 

Doña  María  Coronel,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda 
edición.) 
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El  Principe  Juanón,  comedia  dramática  en  tres  actos  y 
prosa. 

El  último  Bravo ,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda 
edición.) 

La  locura  de  Madrid ,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

Hugo  de  Montreux,  melodrama  en  cuatro  actos. 

El  marido  de  la  Engracia,  sainete  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros,  en  prosa,  música  de  los  maestros  Barre¬ 
ra  y  Taboada  Steger. 

La  traición ,  melodrama  en  tres  actos. 

Los  cuatro  Robinsones ,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en 
prosa. 

Adán  y  Evans ,  monólogo. 

El  rayo ,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa.  (Cuarta 
edición.) 

El  sueño  de  Valdivia ,  sainete  en  un  acto.  (Segunda  edi¬ 
ción.) 

Albi-Melén ,  obra  de  Pascuas,  en  dos  actos,  divididos  en 
cuatro  cuadros,  música  del  maestro  Calleja. 

El  último  pecado ,  comedia  en  tres  actos  y  un  epílogo. 
(Segunda  edición.) 

John  y  Thum ,  disparate  cómico-lírico-bailable  en  dos  ac-  . 
tos,  divididos  en  seis  cuadros.  (Segunda  edición.) 

Los  rífenos ,  entremés  en  prosa. 

El  voto  de  Santiago ,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda  edi¬ 
ción.) 

El  teniente  alcalde  de  Zalamea ,  juguete  cómico  en  un 
acto. 

De  rodillas  y  a  tus  pies ,  entremés. 

La  casona ,  comedia  dramática  en  dos  actos. 

Los  pergaminos ,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda 
edición.)  • 

Garabito ,  chascarrillo  en  prosa. 

La  barba  de  Carrillo ,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Ter¬ 
cera  edición.) 

La  fórmula  3  K 3,  disparate  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 

Las  famosas  asturianas ,  comedia  en  tres  actos,  de  Lope 
de  Vega.  Refundición. 

La  venganza  de  Don  Mendo ,  caricatura  de  tragedia  en 
cuatro  jornadas,  original,  escrita  en  verso,  con  algún 
que  otro  ripio.  (Sexta  edición.) 

La  verdad  de  la  mentira,  comedia  en  tres  actos.  (Se¬ 
gunda  edición.) 

Un  drama  de  Calderón,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
(Tercera  edición.) 

Trianerías,  sainete  en  dos  actos,  divididos  en  seis  cua¬ 
dros,  con  ilustraciones  musicales  de  Amadeo  Vives. 
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Los  planes  de  Milagritos ,  apunte  de  sainete. 

Las  verónicas ,  juguete  cómico-lírico  en  tres  actos.  Mú¬ 
sica  de  Amadeo  Vives. 

La  Tiziana ,  entremés,  con  música  de  Manuel  Font. 

El  mal  rato ,  paso  de  comedia. 

Faustino ,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tercera  edi¬ 
ción.) 

La  razón  de  la  locura ,  comedia  gran  guiñolesca  en  tres 
actos.  (Tercera  edición.) 

Los  amigos  del  alma ,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Ter¬ 
cera  edición.) 

El  colmillo  de  Buda ,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en 
prosa.  (Segunda  edición.) 

El  condado  de  M aireña,  comedia  en  tres  actos  y  en  pro¬ 
sa.  (Tercera  edición.) 

Pepe  Conde  o  El  mentir  de  las  estrellas ,  sainete  en  seis 
cuadros,  dispuestos  en  dos  actos.  (Tercera  edición.) 

La  plancha  de  la  Marquesa ,  juguete  cómico  en  un  acto  y 
en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Martingalas ,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera  edi¬ 
ción.) 

El  clima  de  Pamplona ,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Se¬ 
gunda  edición.) 

La  mujer ,  paso  de  comedia. 

Sanjuán  y  Sampedro ,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edi¬ 
ción.) 

Trampa  y  cartón ,  juguete  cómico  en  dos  actos.  Refun¬ 
dición  hecha  para  zarzuela,  con  música  del  maestro 
Taboada  Steger. 

Los  misterios  de  Laguardia ,  juguete  cómico  en  tres  ac¬ 
tos.  (Segunda  edición.) 

La  cartera  del  muerto ,  comedia  dramática  en  tres  actos. 

Sati  Pérez ,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

El  parque  de  Sevilla ,  zarzuela  en  dos  actos. 

El  Castillo  de  los  Ultrajes ,  juguete  cómico  en  tres  actos, 
adaptado  del  francés.  (Segunda  edición.) 

La  hora  del  reparto ,  sainete,  con  música  del  maestro 
Guerrero. 

El  Fresco  del  Fuego ,  entremés. 


Cuentos  y  cosas ,  colección  de  cuentos,  entremeses  y  mo¬ 
nólogos. 


Obras  de  Pedro  Pérez  Fernández 


Al  balcón ,  jugu’e te  «cómico. 

Lola ,  diálogo. 

Tal  para)  cual ,  juguete  cómico. 

La  primera  lección ,  monólogo. 

Las  Marimonas ,  sainete  en  dos  cuadros,  con  música  de 
los  maestros  Fuentes  y  Foglietti. 

Los  Florete,  juguete  cómico. 

El  sino  perro',  entremés. 

El  D.  Cecilio  de  hoy,  revjsta  sevillana. 

Boceto  al  óleo,  juguete  cómico. 

Flores  cordiales,  inocentada  con  música  de  los  maes¬ 
tros  López  del  Toro  y  Fuentes. 

La  victoria  del  cake ,  humorada  satírica  con  música  de 
López  del  Toro  y  Fuentes. 

La  penetración  pacífica,  humorada  satírica  con  música 
de  López  del  Toro  y  Fuentes. 

A  la  lunita  clara,  'entremés. 

A  la  vera  del  queré,  sainete  en  dos  cuadros,  con  música 
del  maestro  Alvarez  del  Castillo. 

El  gordo  en  Sevilla,  sainete. 

Para  pescar  un  novio...,  paso  de  comedia. 

El  alma  del  querer,  sainete  en  tres  cuadros,  con  música 
de  los  maestros  Vives  y  Barrera. 

La  fuerza  de  un  querer,  comedia  en  un  acto. 

¡Por  peteneras!,  sainete  en  un  solo  cuadro,  con  música 
del  maestro  Calleja. 

La  casta  Susana,  opereta  en  tres  actos,  adaptación  y  re¬ 
fundición  española. 

La  canción  húngara,  opereta  en  un  acto.  Música  del 
maestro  Luna. 

La  mujer  romántica,  opereta  en  tres  actos,  adaptación 
española. 

El  medio  ambiente,  comedia  en  dos  actos. 

Coba  fina,  sainete  en  un  acto. 

Me  dijiste  que  era  fea...,  comedia-sainete  en  tres  actos 
(uno,  prólogo). 

Las  cosas  de  la  vida ,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Se¬ 
gunda  edición.) 
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La  nicotina ,  sainete  en  prosa. 

Trampa  y  cartón ,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Cuarta 
edición.) 

López  de  Coria ,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

El  milagro  del  santo ,  entremés  en  prosa. 

El  incendio  de  Roma,  juguete  cómico  con  música  del 
maestro  Barrera. 

El  parió  de  lágrimas ,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Fúcar  XXI ,  disparate  cómico  en  dos  actos. 

Cachivache,  sainete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael 
Calleja. 

N\aide  es  na,  sainete  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Música 
del  maestro  Taboada  Steger. 

La  perla  ambarina ,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

Lolita  Tenorio,  comedia  en  dos  actos. 

Lprs  pavas,  apropósito  cómico-lírico1,  música  del  maestro 
Foglietti. 

El  señor  Pandolfo,  farsa  lírica  en  tres  actos,  música  de 
Amadeo  Vives. 

Las  mu\eres  mandan  o  Contra  pereza  diligencia,  sainete 
en  dos  actos,  divididos  en  seis  cuadros. 

Los  últimos  frescos,  sainete  en  dos  actos. 

El  marido  de  la-  Engracia,  sainete  en  un  acto,  dividido 
en  tres  cuadros,  en  prosa,  música  de  los  maestros  Ba¬ 
rrera  y  Tabeada  Steger. 

El  milagro  del  santo,  entremés  en  prosa. 

El  presidente  Mínguez,  astracanada  lírica  en  un  acto, 
dividido  en  tres  cuadros,  música  del  maestro  Luna. 

Paz  y  Ventura  o  El  que  la  busca  la  encuentra ,  sainete  en 
un  acto  y  en  prosa,  música  de  los  maestros  Fuentes 
y  Foglietti. 

Albi-Melén,  obra  de  Pascuas,  en  dos  actos,  divididos  en 
cuatro  cuadros,  música  del  maestro  Calleja. 

La  última  astracanada,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto, 
dividido  en  un  prólogo  y  cuatro  cuadros,  música  del 
maestro  Eduardo  Fuentes. 

Los  rifeños,  entremés  en  prosa. 

El  oro  del  moro,  sainete  en  dos  actos,  inspirado  en  una 
copla  andaluza. 

El  voto  de  Santiago,  comedía  en  dos  actos.  (Segunda 
edición.) 

El  teniente  alcalde  de  Zalamea,  juguete  cómico  en  un 
acto. 

De  rodillas  y  a  tus  pies,  entremés. 

La  fórmula  3  ,  disparate  en  un  acto.  (Segunda  -edi¬ 

ción.) 

Un  drama  de  Calderón,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
(Tercera  edición.) 
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T ñañerías,  sainete  en  dos  actos,  divididos  en  seis  cua¬ 
dros,  cojn  ilustraciones  musicales  de  Amadeo  Vives. 

Lcús  verónicas ,  juguete  cómico-lírico  en  tres  actos,  mú¬ 
sica  de  Amadeo  Vives. 

La  Tiziana ,  entremés  con  música  de  Manuel  Font. 

El  mal  rato,  paso  de  comedia. 

Los  amigos  del  alma,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Ter¬ 
cera  edición.) 

Pepe  Conde  o  El  mentir  de  las  estrellas,  sainete  en  seis 
cuadros,  dispuestos  en  dos  actos.  (Tercera  edición.) 

Martingalas,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera  edi¬ 
ción.) 

El  clima  de  Pamplona,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
(Segunda  edición.) 

Trampa  y  cartón,  juguete  cómico  en  dos  actos.  Refun¬ 
dición  hecha  para  zarzuela,  con  música  del  maestro 
Taboada  Steger. 

La  primera  siesta,  chascarrillo  en  acción. 

San  Pérez ,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

El  Parque  de  Sevilla,  farsa  sainetesca  en  dos  actos,  di¬ 
vididos  en  seis  cuadros  y  un  prólogo,  con  música  del 
maestro  Amadeo  Vives.  (Tercera  edición.) 

La  hora  del  reparto,  sainete  en  un  acto,  con  música  de 
Jacinto  Guerrero.  (Segunda  edición.) 


Del  alma  de  Sevilla.  (Primera  colección  de  noyelas  cor¬ 
tas  y  cuentos  andaluces.)  Prólogo  de  Rodríguez  Ma¬ 
rín,  de  la  Real  Academia.  Epílogo  de  Serafín  y  Joa¬ 
quín  Alvarez  Quintero. — (Edición  Garnier,  hermanos, 
París;  un  tomo  8.°  rústica,  3  pesetas.) 
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